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Una niña
del siglo xx
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Zelda Sayre nace el 24 
de julio de 1900 en 

Montgomery, Alabama.

Su madre, Minnie, tiene 
casi cuarenta años y su 
padre, Anthony, tiene 

cuarenta y dos.

El nombre de Zelda lo toman de
las protagonistas de dos novelas:

Zelda: a tale of Massachusetts colony, 
de Jane Howard, y Zelda’s fortune, de 

Edward Francillon...

... Ambas son gitanas.
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Háblame
de cuando era 

pequeña.

Eras una 
niña muy 
buena. ¿Y por la noche lloraba

y provocaba tal escándalo 
que tú y papá esperabais

que me muriera?

¡Qué ocurrencia! 
Todas mis hijas han 

sido adorables.

¿Y la abuela pen-
saba lo mismo de 

sus hijos?

Supon-
go que 

sí.

Tu abuela
era una señora 

extraña.

¿Y entonces
por qué se enfadó 
con el tío cuando 

volvió de la guerra 
civil?

 ¿También 
el tío era 
extraño?

Cuando el tío volvió de la guerra quería 
casarse con Florence Feather. La abuela 
mandó que le dijeran a los Feather
que, si Florence estaba
esperando a que
ella se muriera para
casarse con el tío,
que supiera que
los Sayre vivían
muchos años.

¿Y por eso
el tío no se ha 
casado nunca?

No, las 
abuelas al 

final ganan 
siempre.

Si yo
fuera el tío, 
no lo habría 

permitido, 
habría hecho 

lo que me 
pareciera.
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Yo era una niña
hiperactiva e incansable.

Era independiente, valiente,
y me traían sin cuidado todos 

y todo. Jugaba casi
siempre sola.
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Qué 
aburrimiento 
ser la única 
niña de la

casa.

El número de 
los bomberos.

¡Señores,
corran! ¡Hay una 
niña en el tejado 

de la casa!

¡Socorro! 
¡Sálvenme!

... Zelda se 
entretiene.
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Con seis años, Zelda va al colegio, 
no le gusta, y se va a casa.

Vuelve el año siguiente.
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¡Mamáaa! 1913

Pero sigue sin gustarle 
el colegio.

Mamá,
no quiero 
ir más al 
colegio.

¿Por
qué no?

Al parecer, 
ya lo sé 
todo.
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En el primer año de instituto tiene 
buenas notas, pocas faltas, y se le dan 

bien el inglés y las matemáticas.

Un 
banana 

split 
doble.

Después de clase, es más libre 
que las compañeras.

... Y por la noche, cuando vuelve a 
casa, se lee todos los libros que 

encuentra.

1914
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Se pone el 
maquillaje de 
sus hermanas 
a escondidas. 
Y si alguien 
se lo nota, 

ella niega la 
evidencia.
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Mamá, quiero ir a 
Nueva York.

¿Y eso?

Quiero ser yo la que 
decida sobre mí.

Bueno, decidir no es 
cuestión del sitio
en el que uno se 

encuentra...

¿Por qué no puedes 
decidir sobre ti en casa?
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La Zelda
fundamental
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La luna del sur es
una luna suave y fogosa.

Mientras duerme
se hace más grande.
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Con dieciséis años, actúa con 
éxito en un ballet en el
antiguo City Auditorium.

¡ ¡ ¡Bravo!!!

Tiene la nariz más recta, 

el mentón más decidido 

y los ojos más azules de 

Montgomery. P
odría bailar 

como la Paulova si sus

ágiles pies no estuvieran

tan ocupados en ir detrás

de una sarta de jóvenes 

aunque fervientes 

admiradores que la

esperan.
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Bruuuumm. ¡Zelda!

Aunque le apasiona bailar, interrumpe 
las clases por los numerosos 
compromisos sociales.
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Zelda simplemente no 
tiene miedo de nada. Ni 
de los chicos, ni de las 
habladurías sobre ella: 
se muestra del todo 

impávida.

Ahí hay un trampolín,
y casi nadie tiene el

valor de tirarse desde
ahí arriba.

Pero Zelda lo hace y 
es una empresa difícil 

seguirla.

Sobre ella misma, dice que solo le importan 
dos cosas: la natación y los hombres. 

Corre el rumor de que nada desnuda, y ella 
se ríe de ello, pero no lo desmiente.
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